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Pág. 2 


EL ELEFANTE APUESTA CON EL TIG 


N días mucho lla 
pasado, Ejayah, el 
vlefante, y Rimcu, 
el tigre, eran exce 
lentes amigos, Un 
día llegaron a un 
ealvero y encontra- 
ron álí a Lolong, 
el mono de anteo- 
Jos, provisto de lar» 
Cuando el elefante vió 
io: 

5 istona vuelve a albo" 
rotar del modo más indecoreso; 
amos a espantarlo del árbol; sí 
con mis gritos, mo scrfl 
si se Cue Con 


elefante respondió: 

— Conforme. 

— Bueno —dijo el tigre--=5 en” 
tonces engaya tú primero y amo: 
ná 


etante amenazó al mon). 
¡au! ¡nul — trompe- 
tcó; y da vez que trompeteuba 
sentía gran miedo el mono, Se 
4 do cabeza de una rama a 
, pero mi una sola vez cayó 
suelo. 
Por último, el tigro le Dr23gun- 
tó al elefante: 
'amos, compadro  olefunio, 
icres probar tu suerto de nue- 


Pero el elefante replicó: 

o; muchas gracias. Inténta- 
lo tú shora, y sl cac al suclo de- 
bes dovorarane, slempro que resl- 
menie haya llegado a tlerra. 

Entonces comenzó el tigre; ru- 
gló lo más fuerte que pudo, so 
ugazupó contra el suolo, 30 ton- 
«6 paro saltar, y de esto modo 
vmenazó por tres veces al mozo 
Y el mono se desprendió del ár- 
bos; cayó anto las garras del tl- 
pues sus ples y sus manos 
ú tal punto habían quedado 
rallzadog por el terror, quo ya 
podían agarrarso a ninguva 
1, Entonces dijo el tisro; 

—Vuimos, amigo elefante; Creo 
te ahora me es lícito devorarto. 

elefanto respondió: 

$t; has ganado la apuesta. 
y te suplico que me concedas 
echo días de plazo; querría vol- 
ver a ver otra vez an mi mujer 
y us hijos, y hacer además mi 
testamento, 

El tigro accedió nl riego. Re- 
lo y sollezando 1 cada pa- 
6 el clefanto hucla su casi. 
ndo la mujer del elefante 
oyó el resollar de su nvatido, les 
lo 1 los hijos: 

16 puede haber ocu: Ad) a 
o padro? Solloza espuntosa- 


“hijos aguzaron ej oído y di- 


mm 
- pi; es la voz do padro; solo: 
14 puedo ser otro, 

Fotió el padre elofante, y la 
madre elefante le prez mmtós 

«=IPpdro, ¿por qué gimes de cue 
hiado”? ¿Qué to ha ocurtido? 

El padro clefanto respondió: 

«<-Jio hecho una necla apuesta 
eon el umigo tizso, a ver quién 
de lus dos podría Iincar cuer n un 
15014 de un árbol; el amigo tl 
so ba ganado; amenacó nl sac- 
n>, Toro na cayó suelo; sl hue 
biera caído entoncos babrín po: 
dido devorar al tigre, pero ya Nue 
el tigro fué el que logró echarlo 
abmjo, 6) es quien puedo comes. 
mo. Pero le rogó que 119 parrl 
brera volver otra vez a cast pura 
despadirmo de vorxctiys, y obtuya 
asi un plazo do acto 

Durante ocho días ul clofante 
emmió sin intermapolón; ni comió 
a) durmió, El amigo almizclero 
eyó el estruendo, 

—¿(06 puedo ocurrir al amigo 
elefatilo que hiba y Irompotea 8ln 
dlescanso, y tampoco duerme, y 
haco do la nocha día y del día 
uti ¿Qué puedo halcilo obra. 
1 do? Voy u buscarlo —dl/o el 
iituizcdoro, 

Yón seguida so puso en camino 
pul ver do que praabas preguts 

3 

< Armrigo elofanto, ¿qué to cc. 
tre? odo el día y toda la noche 
s0 lo oye trompotraar fo mismo 
Ma «1 fiera a acubarso e) mundo. 
yor qué havea tal estruendo? 

HI eltofante respondió; 

-Amigo almixzcioro, léngo gran 
des motiyos para cllo; caí on un 
esputloso aprioto, pr 

«¿4h qué npriclin? -- siguió 
preuuntando el almisolero. 

=AypOmd con el lízro a ver 


quién de posotrog dos lograba 
hacer cacr a un mono de un ár- 
bol, y ha ganado él 

—Y ¿qué habíais apostado? — 
volvió a preguntac el almizciero. 

—Apostamos ¿(us al el amigo 
tigra derribaba al mono del árbol 
lo sería permitido devorarme, y 
sl fuera yo el que lo echaba abujo, 
debía devorar nl amigo tigra, El 
amigo tigre lo arrojó al suelo, y 
ahora pretendo devorarme. Por 
eso no quiero comer, no puedo 
dormir, y sólo tengo estos ocho 
días de plazo para ver a mi mu- 
jer y a mis hijos y hacer mi tes- 


Critico 


CUENTO 


MALAYO 


tamento. Entonces dijo el almiz- 
clero: 

—SI el amigo tigre te hubiera 
devorado, estaría yg muy triste, 
me habría apenado extraordini- 
riamente; pero tal como están los 
cosas, nl me entristezco ni me 
apeno. 


81 quieros nuxlilarms, enton* 
ces seré tu slervo, y también lo 
serán mie descendientos, —-—= = 

—Bueno, pues” énfonces te ayu- 
daré — dijo el almiselero—: ye 
y proporciónate un cántaro ds 
Jarabo de palmera. 

El amigo elefante se lo ofreció, 
y fué de un trote hasta la casa 
de un fabricante de vino de pal- 
mera, Aquél se escapó corriendo 
en cuanto vió venir al elafente, 
y asf el clefante entró en pose- 
sión de un cántaro de jarabe de 
palmera y yc lo llevó al almiz- 
clero. » 


UNA TRAGEDIA EN. LOS HIELOS 


La tragedia que voy a relataros 
no brotó de mi pobre fantasía. 
Su propla sencillez dicc que no 
es producto de la hnaginación. 
porque ésta gusta siempre de co. 

plicar las cosas. Lo que he de re 
feriros es la realidad miéema, re- 
flojada por el cincmatógralo, esa 
notario a la moderna que du ta 
en la pantalla de cuanto observa 
su objetivo, sin la protocolaria 
rigidez ni el formulismo oficinem- 
co. El suceso en cuestión consi- 
guló atenazarme en tal medid: 

4mue no renuncio a describir cuán- 
to fué proyectado ante mis ojo: 

£l vosotros, lectores, no os con- 
moyvéls también, o yo ng tengo 


grupo es tierno y es bellísimo, 
y pudiera servir cómo un emble- 
ma de la felicidad, ya que para 
encontrarla serty necesario aly- 
larse en un desierto, muy lejua 
de los hombres. 

De repente, allá al fondo, sur: 
gen dos notas imprecisas, minás- 
eulas, pero que avanzan agran- 
dándose, hasta acusar con vague: 
dad las siluetas de un par de ca- 
zadores. 

Se les ve detenerse, echarse A 
un lado, parapetarse tras una on- 
dulación, apuntar con sus rifle, 
y, cuando la osa se incorpora, co- 
mo si presintiera el riesgo, salen 
dos fogonazos y vemos a una ma- 


fuerza descriptiva, o vuestra sen-- dre que se desploma ante sus hi- 


sibilidad está atrofinda. Mucho 
” 


más lamentabla soria ósto que 
aquóllo, Con que csvuctiad, ami 
K08,.que 80 apaga la lux y emplor 
sa la película, 

Entamosn en tos hielos horcales, 
Y no nos va a mostrar CÓln] ua 
gasa por allí. y 

Uña usa toma el so), dencan: 
sando sobra la Immeriaa alfombris 
suya blancura rima on la plad 
del plantigrado, y dos hijitos sue 
yon relonan a mm) alcance con gras 
ÚlosoA y torbon- mavinimmtis, 


Jos en un ansia mortal. , 


ans doo 


los osoxnos, entunces, mim cit. 
darko do huir o dofonderse env! 
hinrinn log hombren—, ae tienden 
sobre el auerpo del que eltos ro- 
loñaron, la Inmen las heridas y, 
glzando al ciclo los hoolcos, au- 
llan qm seran dolor, NI grubo ofro. 
Co ahora una irandexa trárion, 
digna do un Miguol Angel frente 
4 un Meade do mármol. 

la sábana de nieve, atidario de 
Ja Muerto, va tiñóndoso en san: 


dias canmilores ae apreximas at> 


tcramente al grupo y arrojan sen- 
dos lazos corredizos al cuello do 
los huérfanos, quo inútlimento se 
debaten, más que por defender su 
libertad, por no verse apartados 
del sangriento despojo. Desesp:- 
Tada es su protesta; pero en aque 
llos hombres do corazón de hielo 
to cabe la pledad, y los los huer- 
fanitos concluyen por rendirse. 

Después, el cuerpo du la osa es 
arrastrado por el blanco tapiz, y 
clerrun el cortejo sus dos hijos, 
fuertemente umarrados, ¡como 
dos criminales! 

Llega la horrible caravana a 12 
natural embarcadero, donde se va 
atracado un bote, y al fondo de 
éste cue la hembra exeninada, y, 
sobre ella, sus huérfanos. 


Mos ornelos guardianes sueltan 
la oimbarcución, pontendo proa a 
in buque fondeado no muy. lejos, 
Ñ los animallton ne empinan cuan- 
o pueden para mirar por ves pos 
trera el altlo que abandonan, y 
au aullam. ... como diclore 
do adión, mientras van al de 
se del querido en que fue 


ARRE 


ferneños a 
ul cautiverio, del ques sa 
drán. . 
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El amigo almizclero 41)5: 

—¿Cuándo. expira el plazo? 

El amigo elefante. respondió: 

—Mañana. 

Al romper el inmediato día, díe 
lo el almizclero: . 

—Vlértete el rojo jar.be -por 
los lomos y haz que chorree por 
los costados y patas. 

El amigo elefarito obedeció. 

El amigo almízclero adlest:5 
así al elefante: 

—Cuando yo  luma el farabo, 
trompetea lo más fuerte que pue . 
das, para que crea la gente que 
te hago un daño espantoso; ado» 
más retuércete y sacúdete a uno 
y otro lado, 

El amigo almizclero saltó so- 
bro él y comenzó a lamerlo dili. 
sentemente; el amigo ciefante se 
retorcía y sacudía a uno y otro 
lado, trompeteando  espantosa- 
mente. Siguieron adelante; el 
amigo almizclero, encaramado 2n 
lo alto de los lomos, se Ínstaló 
en la parte posterior del elefan- 
te, y el elefante trompeteaba y 
trompeteaba, hasta que, por úi= 
timo, encontraron al tigre. > 

Entonces exclamó el almizele- 
ro: 

—¡Baht, con un clefante como 
éste, se acaba en un momento. 
$1 pudiera llegar a coger a xv 
gordo, cebado y vlejo tigre, enton 
ces sí que quedaría mi hambre 
satisfecha, 

Cuando el amigo tigre oyó es- 
tas palabras, se dijo interiormen 

ez 

—Creo que si me coge, me do- 
vora detrás del otro, 

Y por eso el amigo tigre no 
se estuvo quieto ni un instinto, 
sino que huyó do allí dando gran 
des saltos para ponerse a sal 

Encontró al mono negro, 1 
amigo mono le dijo: 

—Amigo tigre: ¿por qué corros 
de ese modo? 

¿Por qué todo este estrépllo? 
Es que se hunde cl ctelo? ¿Por 
6 esos grandes saltos? 

El amixo tigre lo respond 

—¿Qué - por qué todo esio 
estrópito? No sé qué brilón ha 
imontado sobre los lomos del ami 
£o elcfante, lo ha aprisionado y 
se traga grandes trezos de cnr- 
ne; do modo que el 2 no st 
he estarse quieto con el «olor, y 
su sangre corre a torrentes por 
él abajo. Además, cl bribón que 
va montado en los lomos del ami 
80 elefante, yo mismo se lo he 
sefdo, dijo que con un elofanto 
s6lo 'acaburá en un momento, que 
«querría apodorarte de un gordo 
y cebado tigre viejo, con el cual 
sgntinfaría apenas su apetito. 

El amigo mona dijo: 

—Amigo tigre, ¿qué clase de 
mozo era ese? 

«Na lo ab reapondió al ligro. 

—¡Ah! —dijo el mono con una 
sonrisa—, no mo asombraría de 
«uo fuera el go almizclero. 

—No, de fijo que no —dijo el 
tigre.— Por uada del mundo se” 
ría posiblo que el amigzo almiz- 
clero me tragara. Además, no 
como carne, Ven, vamos a volvor 
atrás, 

Entonces buscaron al alefante, 
Primero fué delante el mono; 
después fué cl tigro, y, por últ 
mo, volvió u adelantarso el mo- 
mo. Cuando el almizcicro, que 
aún estaba instalado sobre el lo* 
mo dol elefante, vió venir y los, 
dos exclamó: 

—Vamos, compadro mona; ya” 
no puedo flarme de 4f como pro- 
veedor: mo prometista  tmecrme 
dos tigros y vienes con no xolo, 
Ese no lo quiero, compadre mo- 
no, 

Cuando el amigo tiro oyú de. 
elr ésto, huyó de allí, corrion: 
tanto como pudo; después rotri 
nó sus pasos y dijo: 

—Amigo mono, fué tina bajeza 
tuya lovarme a cs. cemboscnda 
sólo para cumplir tu promesa. 
Avergllénzato, amigo mono; tuvo, 
muerte en-que no mo haya que> 
rido; sl mo hublera clavado el? 
diente, a entan horas costaría 
muerto, y todo se habría acabudo 
para mí, Pero ten cuidado: si 
otra ves te pones en mí camino, 
morrda por haber pretendido ha 
cerme cacr en osa ctlada, 

Asi brotó la encralalad entro 


el tigre y el mon jo dura aún 
ars oO 


Y en 


dd 
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QUIMICA 
PRACTICA 


Usando los métodos de los quí- 
micos en sus laboratortos, los sa- 
bios estin descubriendo una por 
una las maravillc:as verdades y 
relaciones aun de lag cosas más 
ordinarias, cosas que han deja- 
du de sorprendernos simplemente 
porque un elemento químico lla- 
Ma 


s. 
l.os químicos han descubierto, 
por ejemplo, que el fucgo ardo 
porqucun clemento químico, lla= 
mado carbón, que se encuentra 
en la madera y en el carbón de 
piedra, se une con el oxígeno del 
altre, Si se aplica un fósforo a 
un trozo de inadera y se cullen- 
ta lo suficiente, los ftomos de 
carbón se unirán con el oxigeno 
del aire y producirán el humo del 
fuego. Al juntarse producen ca- 
de y por eso el fiego es callen- 
e. 

E 


l orín del hierro se produce 
de la misma manera. Los tomos 
de hierro se Juntan con el oxÍge- 
no, pero el producto de esa unión 
es sólido, es el orín rojizo del 
hierro. 2) 

Ta química ha encontrado 
también muchas verdades acer- 
cu de las cosas más ordinarl 
de la vida diaria, Nos enseña, 
por ejemplo, por qué los alimen- 
tos tienen que ser cocidos, Nos 
enseña que el pan se esponja 
porquo millones de plantas vt 
vientes crecen en él y producen 
partículas de gas que hacen la 
pasta ligera y esponjosa, Nos di- 
ce que otra clase de górmonus 
«diminutos hace agría la. leche. 

No sólo en las grandes fábrl- 
cas de la Industria química, sino 
también en todos los pequeños 
detalles de Ja vida diaria, la qué- 
mica nos demuestra cuán maras 
villosas son todas las cosas que 
nos rodean 


¿CUAL ES EL METAL MAS 
COSTOSO? 


El radio ,que valo cerca de dos 
milones de dólares por onza. Do 
los metales usados -comorclal- 
moente,el iridlo — que es el metnl 
asado en las puntas do las plt- 
mas fuentes — es el más costo- 
so; una onza de iridio vale cor 
cude $ 250.000. El platino valo 
corca de $ 100 por onza, y el oro 
$ 20 por onza. 


¿PARA QUE SE USA 'EL AIRE 
LIQUIDO? 


Para producir temperaturas 
muy bujas, tan bajas como 180 
y 185 srados centígrados bajo co- 
ro, Tales temperaturas Yo neco- 
sitan ,por ejemplo, para olíml- 
mar el gas do los globos para los 
paratos de radio. 


¿POR QUE LA CREMA SUBE 
A LA SUPERFICIE DE LA LE- 
CHE? 


La leche contiene millones de 
partículas do grasa y de acelteo. 


“Esas partículas son más ligeras 


quo el agua de la leche, pero, 
porque son tan pequcías, subon 
imuy- lentamente. Pero por últi- 
mo suben a la superficie y for- 
man la crema. Cuando Ja lecho 
ge bite esas particulas to juntan 
y forman la mantequilla, 


¿POR QUE SE AGRIA LA LE- 
CHE? 


Porque clorta cluro do gormoen 
ereco en la locho, el germen Ma 
mado la bucterla  láctica. Has 
bacteria convlorte el axbcar on 
una substancia llamada Ácido 
líotico que tleno Un sabor muy 


agelo, Z 


¿E8 VERDAD QUE LAS TOR- 
MENTAS' AGRIAN LA LECHE? 


No. Las lorinentia ro tlenon 
efecto alguno sobre la léche, La 
táen de que lo tienen probatlo- 
mento viene del hecho de qité Ind 
tormentas de verano Vienen dois 
pués de un calor niuy Intenso, 
Ps el calor lo que agría la lecho, 

tormenta, e 


1 LA HABILIDAD DE LOS PRESTIDIGITADORES | conocmintos 


Trampas y Trucos de Varias Cosas que 
a Muchos les Parece Inexplicables 


N los teatros de vas 
riedades, en los cir 
cos y en otras sa- 
las de espectá B 
los números de ilu 
slonistas y presti- 
digltadores son 
slempre de seguro 
efecto y de mucho 
público. 

Los espectadores saben a qué 
atenerse por regla general; es- 


tán seguros de que aquellos pro- 
diglos que el prestímano lea pres 
sente o aquellas cosas que el su- 


gestlonador realiza en su presen 
cla no son como se las ve, sino 
La trampa 


que “tlonen trampa”, 
€s lo desconocido y 
resa y desilustona luego cuando 
se conoce, 

Aun sablendo que se va a su 
£frir una desilusión, no hay qu 
se resista a la tentación de que 
le revolen una trampu. Y ero es 
lo que vamos a hacer, 

Un prestidigitador en functo- 
nes sollclta del público varios 
objetos, que guarda en una caja, 
y luego colocá ésta sobre un ve- 
lador sín doble fondo ni cosa que 
se le parcaa, y después qe ce. 


velador, vu enumerando exacl 
mente: un abanico, unn carte 
3n encendedor, La colocación 
la caja en el tablero, que es 
tablero de ajedrez, sirve para in 
dicarle, según cl número de ca: 
sillas que ocupa, según su posi- 
ción, purulela, oblicua, central, 
en una orilla ote, la clase de los 


objetos; la Mave colocada sobre 
laterales son de papel de seda, 

El uslonista abre la puerta, 
la tapa del cajón le facilita nue- 
voy datos, y las Iniciales de las 
preguntas que el prestidizitador 
le dirige completan la informa- 
ción. 

Los “calentadores”, que de 2s- 
paldas q un encerado repiten el. 


rruda con luve pregunta a la 
“médium” qué objetos son los en 
cerrados, de qué materia están 
hechos, su color, etc. 

La adivinadoras de espaldas nl 


fras, hacen operaciones aritmé- 
ticas (quo el compadre hn reati- 
zado y escrito en el encerado 
previamente), se valen de unos 
espejitos colocados tias las bum 


balinas vo en Ja concha del apun- 
tadi 


4 puerta por de- 
50 conti- 
paredes 
lámpara 


tro y 
ros de altura 


nte y cu 


Las 
una 
portátil que luego defi colgada 


a por dentro 


dentro. Cierra otri vez, y en >l 


papel ale sed La puerta 
dibuja la sombra de uba mi 
de mujer. Desaparece la sombra, 
la garita 


rece la sombra de 
honibre, y no tras 
sos objetos, hast: 
fin, romplendo « o 
encierro una mujer con truje de 
pierrol. 

Lo cierto es que la garita tle- 
ne doble fondo, sl 
Inferior de é: 
pertor conve 
de permanecer oculta una pa- 
sona, que, valiéndose de unos 
carton: recortados, finge luero 
la sombra de diversos E 
La proyección se explica por 
circunstancia de que la loz está 
colgeda a dos tercios de altura 
interior de la garita, lo que per- 
iaíte a la mujer, o al compinche 

t los tonos 

, la de ella, se 
las paredes del par 


de 


mos refzerzos € 
ntemente 


en realidad, 
transparent 2 BR que K 
bre su CJ Vara efectuar cl 
escamoteo, la persona que ha de 
desaparecer no esconde en $ y 
hace girur el marco, que le 
ta. Se abre la pu 
aparición se ha efectuado, Para 
facilitar la MHuslón, se apaga la 
lámpara posterior y se enclen- 
den otras, colocadas en A y 
con Jo cúal sigue uminada la 
garita por transparencia, y el pú 
blico no $e entera de nada. 


COSEJOS A LOS PADRES DE FAMILIA 


1.—No enseñes e tu hijo 1 que 
lloro por todo lo «io ve, purque 
pronto sabrá apreciar el valor de 
lan lágrimas. pl 

2, —No desculdes enseñarlo dos 
de teinprano hábitos ordenudos. 


3.--No le consientas ninguna ( 


demostración de mal genio, No 
habrá necesidad do molontario 
con gritos puntaplós y golpes, si 
desde temprano se le corrige. 
4.—No permitas “quejas” ni 
“necedudos”, 
6.—No dojen de demostrar alm 


patía cuando el niño esté nfitii- 
do. La simpatía imparte consualo. 

6—No connlentus chistes, Ms- 
to condice al egoísmo, 

7.—No critiquen, ni castigues 
primero para invostigar despión, 
La injusticia casa una herida 
profunda. 

8—Ng Ofrescan pura, Enseña 
f ahe4loncia como principio. 


9.—No ulejes do tl toy niños 
por miedo de quo te ensucion un 
vestido bonito. Idexará in dín 
en que sueplrarás por sus carl- 
clun, 

10,—No dojes de cumplir todas 
Ing promesas, esto Infundirá con- 


lanza. 

11,—No dejen de sor hondadoyo 
y considerado, La bondad es una 
Eran avasalladora. 

12,—No desculdes el cultivar la 
amistad de los compañeros le 
Jogos do tun hijos, 

13,—No procures hacer n tus 
hijos obedientes a fuera de con 
tarles cuentos do “aparcoldost o 
uncerrándoles en lugures ONKONe 


108, 
14—No dejes do exikirles un 
buen comportamiento en la me- 
an; las costumbros udaubridas 
dexde temprano ron las que vo 
practican slempre. 
16—No uses un lenguaje que 


te dé vergllenza que repitan tus 


hijos. 

16,—No muextres pnrelalidad 
hacta ninguno de tus hijos. Ello 
son Muy obrervadoron, 

17.—No esperen que tus niños 
te respondan con cortesía al tú 
no la practicas, Hon ellos excolen- 
tos imitadores, 

19,—No des mul, tratamiento e 
tua hijos y tus hijas, que se l- 
gan confidentes de personan fue- 
ra de cam. Perdiendo au confiin 
20, plerdes todo su gobierno x0= 
bro ellos, a 

19.—No pongas todus las coma 
fuera del nicance de las manos 
dol niñoy envóñale y que pon 
cora no debe tocar y se nleccio- 
nará en el goblorno de al mismo. 

20.—No mandes n un niño que 
se retire dándole tuna respuesta 
evasiva cunnio 6l desea informa 
ción completa. Fl la conserulrá 
on otra parte. 


UTILES 


CUANDO SE EMPEZO A USA 
: EL PAPEL dell 


Sabido es que en el antiguo 
sipto el comercio de papiros tu 
Vo gran desirrollo, y de ellos se 
servían le grieg Y romanos 
para escrible sus Obras famosa 
Por el año 1000 el pepel d 
golón substituyó al papir 
pués ¿en el siglo XIV, apareció el 
papel de 
neralizado cn, 
os de España. 
de la fabric: 


"tuvo la 
los Uria 


y Als 
en ninguera otra 


LIMPIEZA DEL ALUMINIO 


sumergen los chjetos de «aba 
minto. minchidos 
vn bencina a 
Si se 


entrada 
Después se 
nítrico dituído e 
volumen de agua 
y en p: 

se lavan 
secan en aserrín de 


final 
pura 


nio, tna m 
Jos (en poso) de 
y de alcohol q 
temente en un; 
obtener u emulalór 
cl tal, nióndolo 


sumergido 


PARA LIMPIAR BOTELLAS Y 
OTROS OBJETOS DE CRISTAL 
MANCHADOS DE GRASA 


Estos objetos $e limpian pe 
mente con espíritu de sal, 
que se vende en las drogueríssa 
de velnte a € 
Mtro. Suu 
niendo la py 
lo con la 
do ca muy corrosivo, y tanto que 
cada gota que cae en la ropa 
hace un agujero. Se extiende con 
una muñequita puesta en la pun- 


0, según el objeto que se limp 


¿POR QUE SE USA El JABON 
PARA LAVAR? 


El Jabón gontlene un material 
que se adhiere mucho a todas 
las coras, Se extlende por la 
perficle, como una capa de acel- 
te se extiende sobre elo agua. 
Cuando nos Jayaínos las manos 
una capa muy delguda de cx 
terlal se extlende por la mano, 

junto a plel, Se extiende aún 

bujo todas las imprirezas que es-, 


adheridas a la plel, y las 
rende, de manera que el 
agua las puede arastr 


URNA, A 80 Vez, disuclro fi 
mente esa capa de Jalón, y dela 
las manos lmplas. 


¿POR QUE EL AGUA CALIEN- 
TE LIMPIA MEJOR QUE EL 
AQUA FRIA? 


La razón prinelpal ex que las 
hnpurezas so adhieren a la ple) 
04 las ropas por medio de par 
Meulas do rusa. da Ca 
Mente nblanda esta grasa, de ma- 
heta que las Impurezas so lavan 
Mecllmento, , 


¿QUÉ Es EL FUEGO? 


Ciertas: substanciar, como el 
carbón, -pneden combinurso au 
micamente con el oxígena del ul- 
Esta es una rencelón quí 
y como muchas olaa rene= 
clones quíinilear, prodtica cular. 
% ter haco al firmo 


E A 


Ps 4 
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UN REGOCIJANTE PROGRAMA “CIRCENSE y 


LA INTELIGENCIA DE LOS ANIMALES AMAESTRADOS 


ingenuo y slempre 
también sencill 
aunque a veces si 
lo sca en aparien- 
, constituye uno 
de los mayores encantos de la hu- 
munidad. ¿Quién no ha reído 
ndezas Ingenlosa 


los ejer 
¿Quién no 
rola 


ciel 


¡9d 
e E 


ha 


adiestramient 
que ejecutan 
ibrio, 
€ saltos. 
Los progr 
sentación 
2, de una cnor 
In, tienen un: 
: la de que 
vierten a los niñc 
propio tiempo 
asombrarles y diverlirica. 
Do tudo programa «da circo que 
da al espectador un recuerdo 


agradable: las “grac! del po 
yaso, las “lorpezas” del tonto, la 
precialón de los acróbatas, de los 


ginmastas, de log volatincros, de 
los malabaristas; ol yalor, ln te- 
moridad del domador; la gontilo 
za de la amazona, la docilldad de 
las bestias dominadas por el hom- 
bre y adiestrados para mil diver- 
soy trabajos, utivan el ánimo, 
encantan, sobrecogen o regocijan 
y dan al espectador la anhelada 
paz, El circo es como un 04nsis 
apacible y confortador en el in- 
menso y abrasado desicrto de la 
vida. 

Jistos espectáculos cuentan con 
un público numeroso, tan numo- 
roso y fan entuslasta de las sor 
press, de las contorslones, de las 
piruetas, de las planchas y de 
los saltos mortales, que no pocas 
veces, equivo inmente, el trabi- 
y del trapecio o del 


Gustan de los espectáculos de 
elrco, pero en el circo. Y por Cl, 


ahora en temporada más amplia y; 


que antaño cuando los “caballl- 
tos” de la primavera,  dosfilan 
constantemente las mayores atrac 
clones, los números más nfama- 
dos do los circos de Europa. 

La temporada de invierno en el 
Busch, de Berlín, organizada e 
inaugurada por las atracciones 
do Hagenbeck, ofreció innumera- 
bios Éxitos, 

Por estos números a los que 
vamos a referirnos ya se puedo 
fuzinr do la varledad y do la 
fuerza del programa. 

Daremos comienzo al ospoctácu- 
lo con “una entrada cómica”, a 
cargo de los cñatro hermanos 
Bronelts, cuntro payasos escan- 
dinayos, formidables, humoristas, 
quo Con sus diálogos vivos, ani- 
mados ocurrentes, mantienen al 
auditorio en constanto hilaridad. 

Ta fotografía nos lo presenta 
en uno de sus “trucos” más orlgl- 
*.£.0n el que podríamos llamar la 
“telofonta  paquidérmica”. Los 
hermanos Bronetts so valen de in 
fanto para sus “comuniencio- 


swes Inalámbricas”, La telefonía 


EL DOMADOR 
DE PULGAS 


Fi domador do pulgas exhibía 
en el Hotel sus domesticadon ani» 
malívoros, 

Lo hablan rodeado varins so* 


oras, 

Al abrir la caja, dljo; —Bal, 
Federico, y sube a) trapecio, Pe. 
ro Federico saltó sobro el brazo 
40 vna preciosa señora. 


la ealrred “al domador, Faro 9 
110 
pr IL a dar AÑ 


diciendo: 


roji bien, peñora nue 


sin hilos, que triunfa en las es- 
feras científicas, triunfa también 
en el circo gracias a las “gracias” 
de estos payasos originalísimos 
y-.. escandinayos, 

Uno de fos Ironetts cuida de 
la estación (el elefante), otros 
dos utilizan la trompa y la cola 
del animal para decirse sutilezas, 
frases ingenlosas, comentarlos de 


Comuicación “telefónica” original. 
fante para producir la hilaridad 


actualidad, y el cuarto hermani- 
to Bronetts Interviene con sue Ín- 
terrupciones y con sus ecarcaja- 
das, 

No necesita comento algu- 
no el “truco” nal de estos jo- 
co-parlantes y paquidermo-cecu- 
chones. 

Los cuatro hermanos Hronetis 
constituyen, 
número de 


rrocha el campeón Heros, el cual, 
entre otras manifestaciones de la 
que posce, li demuestra al sosto- 
ner con la barba un torpedo de 
¿len kilogramos de peso, torpedo 
que, hiego de mantener en equi 
Jibrio un buen rato, deja cacr y 


. lo recibe sobre en cerviz, 


Otro número 
agilidad, y 
que pued 
most 
es el llan 


fuerza y do 
ambién de equilibrio, 
competir con las de- 
es del campeón Hor 
do “La pirámido ár: 
da por diez hombres, 
iMuyen la troupe Zena- 

. mueve de los cuales se ent 
man sobre el décimo, el primero 
en fuerza y en resistencia, ofre- 
ciendo el espectáculo de “diez 
hombres sobre dos pies”. 

La fuerza y la agilidad en el 
circo son cosas precisas. Ki hér- 
cules «lempre asombra a los dé- 
biles, que eon los más, y el hom- 
bro ágll siempre cautiva a los 
torpes— torpes do movinmiento—, 
que no suclon sor minoría, En es- 
to la pista puedo ser e 
como espejo de la vida 
tes so imponen, los ági 
mejor y más pronto. 

Mas así como el fuerte nece- 
sita para su mayor rollevo, el del 
contraste, hacersa acompañar do 
la belleza, que on este plano del 
circo podemos considerar ropre- 
sentada por la “debilidad” fome- 
nina, así el ágll, para mantenerse 
en la altura que conquistó, no- 
cesita dominar las artes del equi: 


les trepan 


librio, y en ellas parecen maes- 
tras las focas de Hagenbeck, que 
con sus ejercicios son el regocijo 
de los espectadores, sobre todo 11 
balancear las grandes pelotas de 
goma. 

Y ya en la parte del programa 
reservada a los animales amaes- 
trados para solaz y divertimiento 
de los hombres, como elocuentí- 


Los hermanos Bronetts, pa 
del público con sus ocurrenci 
comisión receptora original. 


sima demostración de lo que se 
puede lograr con la inteligencia 
y Con la paciencia de log doma- 
vs dOs números 


dores, presente! 


páticas, nueve de las cuales ver 
mos en la fotografía colocando 
sus cabezas sobre los lomos de 
sus compañeras, constituyen, por 
su docilidad, y sobre todo por su 
obediencia, una atracción, una 
gran atracción en el sentido que 
a tal vocablo se le da en los pro- 
gramas y carteles de estos es- 
pectáculos. 


escandinavos, se valen del ele” 


— Los centinelas del circo. Una 


El antílope sallador a que nos 
referimos ofrece aún mayor atrac 
ción que las cebras: es el primer 
antílope del mundo que se pre- 


Una cabalgadura originalísima: Una bañista neoyorquina, sobre 


una foca 


una prue 


prodigio de adiestramiento: el de 
las cebras, que obedecen a la yoz, 
y el del antílope, saltador asom- 
broso (que se conduce como el más 
casoro de los animalea, 

Estas dlex cobras, bonitas y sim 


le equit ación que no se ve todos los dins. 


senta amaestrado ante los públi- 
COM, 

Nostálgico de los riscos y bre- 
ñnles, este mamífero, convertido 
por la voluntad del hombre eu 
“artista” do circo, es Único como 


por Wer astuta, pero' sucedió que 


saltador civilizado, y tHunfa, mer 
ced a sus finos remos, con gus Ca- 
briolas portentosas, una de la 
cuales ejecuta sobre dos zebús 
pastos en el Interior de una jau- 
a, 

Concediéndole un valor secun- 
darlo, el de “aparato” telefónico 
que le adjudicaron los Bronttts, 
hablamos del elefante en la íni- 
clación de este programa refleja= 
dor de los eneantos del circo. Fuí- 
mos injustos oon este paquidef- 
mo, que, alineado con cinco her 
manos suyos, los sels en original 
comisión receptora, “nos” había 
saludado a la puerta del circo 
cuando llegamos en busca de sus 
novedades. 

El elefante es un “artista” co- 
nocidísimo, de fama mundial. Bas 
tante menos pesado de lo que sú 
corpulencia hace presumir, él 
realiza evoluciones y equilibrios 
que maravillan y seducen a los 
espectadores, a quienes inspira 
siempre cónfianza y con quienes 
“traba” pronto amistad, singular- 
mente si le agasajan con alguna 
golosina, que acepta con gentil 
donaire y solicita en seguida con 
relterada y mimosa insistencia. 

En estas notas, la novedad ro” 
ferento al elefante noe las brinda 
el fotógrafo, que sorprendió a los 
monumentales paquidermos ergul- 
dos, manteniéndose sobre las pa» 
tas traseras, con las trompas cur» 
vadas hacia la frente, tal como 
si realizaran un saludo afectuo» 
so de bienvenida para sus admi- 
radores..., y descubriéndonos que 
Baby, uno de los quince elefantes 
de Hagenbeck, es un gran bebe- 
dor; un gran bebedor de agua, de 
la que consume al día cuarenta 
cubos. g 

Ved al bueno de Baby, mis lea- 
tores arables, apagando su sed, 
Hay en su ademán, indudable- 
mente, una elocuente expresión 
de complacencia, de satisfacción... 
Ved a Baby consumiendo, uno 
tras otro, sus cuarenta cubos de 
agua, Pero no dejéis de contem- 
plar, bondadosos lectores, con la 
atención que se merece, al peque 
fiuelo proveedor del preciado 1f- 
quido, quien, con el cubo embra= 
zado y sin dejar do mirar al ani» 
malito, se leva su mano derccha' 
a la frente, no sabemos s) asom- 
brado por la prontitud con que 
desaparece el agua, al fatigado 
por el esfuerzo que tuvo que rea- 
lizar para dar de beber al sedien- 
to o coma respetuoso salido al 
gran bebedor. 


De otro programa de circo, he- 
mon escrito antes, queda ES 
pectador un recurso agradable. 

A veces la tragedia penetra en 
el circo y altera o trunea el pro" 
Rrama, produciendo en el públi- 
co lástima o terror, grabando en 
la memoria de los espectadores 
bles. Pero no fectificamos, pore 
unos trazos: dolorosos, imborras= 
Que la tragedia es un accidente 
en el programa de la vida, que ne 
puede evitarse en el programa del 
circo, confeccionado slempre com 
buena voluntad, a base de los ma- 
yores encantos del ingenio, la 
fuerza y la paciencia al servicio 
del arte, ingenuo, infantil, que 
triunfa sobre la arena o sobre la 
alfombra de la pista. 


LA LIEBRE Y | 
LA TORTUGA 


Viéndo una tort ue un: 
llebre se burlaba de que: plas, 5 
invitó a eorrér junlas para ver 


cual de las don llegaría antes al 
término 


Ellgieron por Fea a la raposa, 
en su ligereza la liebre, 


1 
ee 10 q rn EE Eh to em 
¿4 €l camino urral tras 
que la (or Enucho 


D 


is 
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Payaso inyiés 


ADA vez es más ui 


fícil encontrar un 
buen “clown”, pues 
h el “clown” es el 
ser más genial que 
Se conoce, y es 


más fácil llegar a 
un Shakespeare que 
a un “clown” ma- 
nantial y auténtico. 

La vida busca un “clown” con la 
palmatoria encendida, huemcando 
por los rincones, levantando con 
indiscreción todas las cortinas. 

—¿Hay aquí un “clown”? — 
pregunta la vida con indiscreción 
en todo sitio en que se creo po- 
der encontrarlo, dándolo a veces 
por buscarlo on los pésames, pues 
según su experiencia, no hay sl- 
flo mojor para encontrar el ros- 
fro compungido del “clown”; 

El genlo literarlo no sacrifica 
su genlo, sino que lo hace re- 
montar los clelog en construcción 
monumental. Esa compensación 
quo en la propía realización de 
la obra encuentra el genio lite- 
rarlo, lo estimula y lo engrande- 
ce, dando con él en cualquier in- 
teligencia recóndita en que se 
Bunrezca, 


EL CASTIGO DEL AM- 
BICIOSO 


Dos pichones vivían Juntos en 
un palomar con una paz profun- 
da. Honchfan el afre con sus alas 
que parecían inmóviley con su ra 
pidez. Volaban el yno cerca del 
otro, huían y se persegaían ab 
ternutivamente; ellos iban a bua 
car el grano a la era de algún 
labrador o en los prados vecinos. 

De allí volvían al palomar, 
blanqueado y lleno do pequeños 
Agujeros. 

Uno de ellos, cansado de los 
placeres de una vida serena, se 
dejó seducir por una loca ambt- 
ción de hacer viajes. 


Abandonó a su antiguo amigo, 
y partió por la costa de Levante; 
pasó por encima del Meditorrá- 
heo, y llegó a la Alejandría; de 
allí contínuó su camino, atrave- 
sando terrenos, hasta Alepo. 

Llega y saluda a los pichones 
de li comarca, que servían de 
correos reglamentarios, y envidia 
mu felicidad, 

Bien pronto se corrió la notte 
clu de quo un extranjero, atra- 
vesando países inmensos, ha flo- 
gudo n Alepo, 

Es colocado en el rango do los 
corrcos; llova todas las somanas 
Ins curtus de un pachá, atrave- 
sando yeínte o treinta leguns «n 
una sola Jornada, 

ist orgulloso de levar lon ao- 
crotoy dol Estado, y 10 acuerda 
de su antiguo amigo, quo vivía 
sin gloria ón los agujeros del pa 
Jomar, 

Mas un día, sospechado «de 
infidelidad por “el Oran Beñor, 
tna flocha, tirada con destroza, 
le hirló mortalménto,' Cae, y 
mientras le quitan la carta para 
leerlas, expira lleno de dolór, con 
denando su yana ambición y en- 

reposo de | palo- 


Y 
_ Sans, AONdA VIVO dh MeEUrIaLa 


<ntiguo amigo, 


Tra a 


L 


a Genialidad del 
Reitse de Ella Frente al Espejo 


Clown es 


El genio del “clown” es un ge- 
nio mucho más difícil, porque se 
sacrifica en s$u propia genlalidad 
y ríe do ella frente al espejo en 
que va encontrándoso reflejado. 
Un suicidio constante aguarda al 
“clown” genlal. 

En esas condiciones de trage- 
dia, el genio “clownesco” se es- 
conde, se resiste, es dificilísimo 
de hallar. El “clown” genial re- 

y 


sión de las pinceladas negras que 
daban movimiento al rostro de 
los “clowns” y que querían de- 
clr algo con sus rasgos sumidos 
y de una melladura especial 
—iAh! Es que querfan funcio» 
har como calayeras disimuladas, 
para mayor desgarradura de su 
gracia, para mayor perdón de su 
grotesquería, para más profunda 
emoción de sus carátulas de ae- 


Payasos españoles 


sume la 
mundo y satisface el deseo do 
burla espléndida y extraordinaria 
que tleno el público, El “clown” 
gonlal vonga al hombre de su re 
diculez desesperada y le quita de 
encima la obsesión, aligerándole 
un momento y dejándolo desin- 
toxicado de neyruras y retesti- 
naciones, 

El “clown” genlal tiene que po- 
scer una filantropía genial, «8 
decir, abundante, generosa, sin 
cuento. El quema su genialidad 
en la noche del circo, noche tras 
noche, sin la esperanza de que de 
todo eso quede otra cosa que su 
nombre en el cuadro de los in- 
mortales del circo. 

El contraste con que el ¿ento 
so opono al mundo y lo esclareco 
con lumbraradas de genialidad, 
ha do ser efímero y perdidoso en 
el “clown” gental, y en el disten- 
derso de cuda gesto. ¡Sacrificio 
risueño! 

Cuando en la pista brota el 
“clown” genlal, 40 ha acabado la 
gravitación de lo tétrico sobre 
los espíritus, y el universo ad- 
Quiero la Ingravidcz -ñÍprámoa, 
como sl hubiera huído del “elo- 
wn” la pesadez del mundo y hu- 
blera desccho toda asechanza con 
su gracia, 

Generalmente, en los progra: 
mas aparecen los “clownk” que 
están substituyendo al “clown” 
inhallado, 


Sabíendo lo difícil que es en- 
contrar al “clown” iden, hay que 
sor pladoso con los “elowns” que 
aparecen cubriendo el inmenso 
vacío do los otros. Se refleja en 
ellos la gran posibilidad del “clo* 
wn” y so ríen por 6l viéndose 
que en todo quieren imitarlo y es- 
tán imitándolo sn cosar, 

¡Cuántas autopsalas de “clown" 
he hecho frente u la pista, hir- 
viento do lucen! 


Entre los secretos conseguidos 
en esa expectación de muchos 
nochex, con el monóculo sin orls- 
tal slempro puento, es que Ja du. 
racterlunción del “clown”, sun 
rayas marcando dom roturas en 
Ja narlz, bus comaos en el ontres 
cojo y Ku ramgadura de la hoc 
es que busca parecer una calav 
Fa y que la risa triunfo hobro el 
Mvido contranto do la muorto, 1) 
arte supremo de una buena cu. 
Facterixación' do “clown” en que 
me muestre el roñtro agujereando 
del oráneo como entrevisión de la' 
fas riaeña: > 

Ente en mi descubrimiento úl- 
Mimo denpuén de húscar la expre 


mueca que mercce el res palidísimos y a medio des- 


carnar, 

El “clown” realmente está en 
plena escena de cementerio, y con 
el cráneo del “clown” genial que 
Run rueda por el circo, repasa 
una escena muy pareceda a la 
do Hamlet con el cráneo de Yo- 
ric. 

El vivo, cuando coge la cabe- 
za monda y lironda del tonto y 
la contempla para cerciorarse de 
su tontería suma, la escena rep- 


Payasos. 


to la de aquel cementerio de 
Hamlet que quedo iluminado con 
la más potento lux do circo, que: 
dando grabada Au imagen como 
en la placa somollda 4 mayor 0x- 
posición y inayor lus. .. 

El “clown” en oncarnizado en 
A gracia, y al grita tanto mur 
chas yoces en porque no- logra 
hacer sonrely al esncatador quo 
nunca sonrió. y “al quo descubro 
cuate desémboca en-la pis” 


Se En medio del mayor lleno, el 
'clown” descubre a un señor ím>- 
pasible, y comienza:a carolear 
alrededor de su soricdad, y recar- 
Ea sus chistes, y se desgañíta, 
Acabando por aullar como un pe- 
rro al que ha pisado una rueda. 

Hay que pensar mucho en lo 
que encárna y se apega a la ps!- 
cología del “clown” para com: 
prender que ese espantapájaros 
que a lo mejor aparece en la pis- 
ta, es como el reflejo de consil- 
derables hilaridades lejanas, A él 
s9 adscribe todo lo que flota sin 
expresióf cómica y está deseoso 
de un descaro entro macabro e 
hilarante, 

—iQué malo es esto “clown”! 
—nos decimos a veces, exclaman- 
do a continuación: 


—iPero lo que representa y el 
destello quo están poniendo en su 
rostro con un espejito desde la 
Luna! 

Esos pobres “clowns” incler- 
fos, que generalmente se prescn- 

ante nosotros representando 
a los que se esconden en los bos- 
ques de la vida como imposibles 
de cazar, son seres incurables, 
con una especio de Insuficiencia 
soltral, para ser grandes “clown”, 
Y. sin embargo, obligados a .an- 
dar por la vida respresentando 
un papel desigual, muy superior 
a sus fuerzas, y poniendo ese 
tono hueco quo parece que con- 
vierte al circo en un recuento de 
ecos desatados, los econ descal- 
zon de los grandes “clowns"” qs- 
perados. 
A gracias a que todo “clown” tle- 

o sus trajes maravillosos es 
trambóticos, adquiridos a Veces 
en el saldo de los buenos y ge- 
nlales “clowns” que fallecicron, 
y gracias también 9 esa funda 
de animales en que dos “clowns” 
se completan y forman el elefan- 
te cuya plel se ha aflojado y ha 
dado de por sí por haber Querl- 
do adelgazar súbitamente, o la je 
rafa, en la que el correr forma 
arrugas de gabán holgado. Cuan- 
do los “elowne” salen de ese dig- 


alemanes 


frax do gran animal, quedan co- 
mao descabulados, y pareco que 
han decho mal en tener tanta 
prisa por desoncarnar, Hobre to» 
do, cuando so «quedáin con sus 
ntaloríes “chanohullo” ha sido 
'omada : del elofanto, y que lam 
Dre oio dé tumiefacclones  dex- 
miradas que tormán esos pantas 
lones cuando se len ha usido un 
poco, son-vicion- elefánticon. E 
También un violín salva a un 
“clown”; que axl pide una limos: 
AA sentimontal para su gracia 


Payaso inglés 


Aruncada. En cuanto al violín del 

'clown'” comienza a sonar, parece 
Que se ha establecido el platillo 
de la mendicidad sobre el balus- 
tre de terciopelo del ruedo, y ya 
Ia resistencia con que so SOpOr+ 
taba al “clown” desaparece por 
completo y se siente una emoción 
parecida a la que sugiere un po- 
bro en la noche de Navidad bajo 
la escarcha de la Luna, 

Seamos abnegados con los “cló» 
wns” y dejémoles vivir en su ¿lu= 
sión del Principado, pues son tan 
ilusos, que son como macetas de 
esas maravillosas enredaderas 
que recaman de flores destellan- 
tes sus trajes da raso. 

Aplaudámosles cuando hagan 
su entrada heroica y llena de Bri- 
tos desembotelindos con un gran 
tapónazo de alegría, y recorde- 
mos, para hacerles “reír a ellos 
también con la hilaridad do nues- 
tros aplausos, lo que decía el 
Eran “clown” Foottit un día de 
si , cumpleaños: “¡Veinte años 

ustos que yo no he rel 
sola vez!” ES 


EL NIÑO QUE HIZO 
RETROCEDER A UN 
EJERCITO 


En el transcurso de la Bucrra 
que sostuvieron los franceses en 
el Tiro) ís situado ul Norocs 
te do Halla—, el ejército francés 
tuvo que atacar,unn aldea a ori 
Mas del río Ard. Sólo podía lle- 
gurse a ésta atravesando un to- 
rrente que corría por el fondo do 
tun profundo barranco. A lo an- 
cho de éste vefase un gran tron= 
co de árbol, cortado de manera 
que descansaban ambos extre- 
mos en las orillas, formando de 
esta suerte un angosto puente, 
Guardun el puente trescientos 
hombres y un muchacho tiroléa 
llamado Alberto Speckbacher. Al 
avanzar los franceses, log tirolo= 
se8 empezaron a cortar el tronco 
con sus hachas, pero la lluvia do 
balas que disparaban los solda= 
dos franceses, diezmaban a los 
vallentes defensores, — quienes 
cafan unos tras otros, Entre los 
muertos figuraba el padro do MA 
berto, cuyo puesto ocupó inme- 
diatamente el intrépido mucim- 
cho. El tronco estaba ya casi cor 
tado; con alginós hachazos más 
no quedaría puento para quo pu- 


“dicran pasar los franceses ,Echan 


do mano de un «hacha, Alberto 
Spockbachor, despreciando el 
fuego de los fuslles francesos, so 
puso a terminar la labor do des- 
trución con gravísimo peligro do 
su vida .Cortó el tronco casi por 
entero; tan sólo quedaba por 
cortar un pequeño pedazo por el 
que segula sosteniéndoso el pucn 
to, 

Arrojando el hucha, saltó ens 
cima del puente con tat fupetu, 
que, rompléndoro a 8u peso el 

Waxo do tronco que aún lo sos 
fenta, puento y niño cayoron Jun= 
tos on lo profundo «del torrente. 
Los mismos (rancesca conmovi= 
don anto un acto do valor soma. 
Janto; onterraron el cuerpo del 
nifio con los honorem que no trk 
butaban <a un vallonte militar 
que cae en.el campo de ba: , 
y erlgloron dJésmién ' in: mont. 
mento que pernotóamó el recuere. 
do de tan horolca haxaÑa, —.) 


a. 
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== 
¡> VIEN será el que 
no haya conocido 
o visto a. algunos 


niños «que, siendo 
enunprincipio 


muy gracioso y 

lindos, se han he- 

+ cho fcos y hasta 

disformes a fuerza 

de estirarse las 

orcjas, abrir desmesuradamente 

la boca y haclendo mil gestos y 

contorsio: han conseguido que 

su pobre rostro se volviese ho= 

rrible, o por lo inenos muy mal 

parecidos? algún espectáculo 

aflictivo, disputa es el que 
ofrecen ejanteg niños. 

no puede verse, 


dor ba dotado de una gracía tan 
natural y atractiva, deformar 
porfía lindas físonomfas, ha. 
0ssagradables y 

truosas y ridículas muchas 


'¿uramente que es preciso el 
r poco 1 Dios, y a sus pro- 
plos padres para alearse de esc 
para transformar en una 
2 caricatura la atractiva 
1 que se complace uno en 
mirar, antes que hubiese ese nl- 
fio aprendido a hacer gestos y 


Mabía, p: en la república do 
los conejos gazapo tan pica- 
rillo y travieso que su buena ma 
dre no podía mirar ya sin que 
su vida dejase de causarle una 
gran tristeza, porque había ad- 
quitrido en supremo grado aquella 
mala costumbre ,o más blen ma- 
mía u vicio. 

No decl menor palabra, n> 
hacía el más pequeño movimien- 
to, sia dejarlo de acompañar con 
alguna contorslón o mucca bien 
ridicutas. 


la nariz, fruncía el 
arrogaba la fronte de 
« cumplido 
todavía un año, cuando ya tenía 
en ella pliegues y arrugas como 
el fuera un viejo, Cuando comía, 
80 cstiraba la boca y la abría 
tan enormemente que no parecía 
sino que se 1h, ur una col 


que los compa 
1 comiendo Jun 
la cabeza por 
cuando bos- 


fieros, que estab; 
to a €l volvían 
no verle. ¡Oh! pu 


a a 


DE DONDE PROCEDE 
EL AZUCAR 


Má el azúcar en la savia 
de muchos Árboles y muy espe 
clalmente en la del urce do azír 
car, en todos las frutas y en el 
néctar,do millares do flores; mas 
para proveer a las necesidades 
del comercio, £p curro n ex- 
traerlo de la cs de nzúcar y 
de lau remolacha. 

Darante muchos siglos fué la 
caña el único producto del cunt 
t el azúcar. Si blen no 
rmarse que fuera Ben- 
el primer punto dondo so 
cultivara la caña de azúcar, pa- 
reco Iududable que allí se des- 
cubrió el procedlimento de ex- 
traer el azúcar de la caña, Unos 
$00 años antes de Jesucristo co- 
plaron los chinos el valloro mé- 
todo de los bengalles, y luego, 
1.600 años más tarde, comeiixa- 
ron los persas a cultivar la coafia, 
cos * persas fueron Jos 
pri Fom introdujeron el azá 
ear cn la Medicina. Lon Árabos, 
nl establecer colontus en ins cos. 
tas del Mediterráneo, enltivaron 
en ellas la caña de nzúcar, y luo 
KO, poco a poco, so fué Introdu. 
elendo 4u enitivo en Fog Into, 

Andando ej tiempo, lHoxó ln ea 
fa a qtros pafuen cálidos. Llo- 
vábuntolas los misloneros y 0n* 
meñaban a los naturntos ol nrto 
Go cultivarla, Anf ne extendió por 
lan Antillas, Estados Unidos, por 
Jas repúblicar del Sur y Centro 
do América y por otros puntos, 

El descubrimiento de la gran 
riqueza do azúcar contenida n 
ln remolacha, disminuyó la lm. 
portanicia de In culla de azúcar, 


ISTO 


RIA 


tezaba .abría las mandíbulas de 
tal modo, que no se sabía cómo 
volvían a juntarse; y todas es- 
tas tontunas las hacía metiendo 
tanto ruído y con un aplomo y 
aire de satisfación, quo, al verle, 
daba ganas de administrarie un 
buen paptrotazo en las narices. 

No veía ninguna calavera que 
tuvicse alguna ma] mafía sín de- 
jar de remedarle inmediatamen- 
te; y lo mismo sucedía con los 
dichos groseros que ola aquí y 
allí, y que en seguida repetía. 
Juraba como :n carretero, y des 
preclaba toda clase de urbani- 
dad. Este despreclo de las bue- 
nas costumbres lo había apren- 
dido de clerto crizo, personaje 
impertinente, (que solía ' de vor 
de vez en cuando en el bosque. 

Pero el maestro mág influyente 
que había tenido era un mico 
que, no se sabe cómo, había ve- 
nido en £quellos parajes, y que 
fanatizó u nuestro remedador 
fazapo con sus contorslones ri- 
dículas, con sua saltos y mone- 
rías. o causó poca pena A sus 
padres-al ver a su hijo hacer o 
más bien remedar las habilidades 
do los saltimbanquis y danzarines 
de cuerda! 


Felizmente que el mono des- 
apareció un día; pero nun cuan- 
do el gazapo no tuvo ya aquel 
dejó de continuar por eso sus 
grotescos ejerciclos. 


DE 


—“JSuanito, le decía su mamá 
continuamente te ruego que no 
deseicajes los ojos de esa ma- 
pera, que no frunzas los labios,- 
ni saques la lengua de eso modo. 

—Pero, mamá, le respondía El, 
yo hago esas cosas sin querer y 
sia pensar en ello. 

—Pues precisamente por eso es 
por lo que yo te reconvengo. Si 
tuvieras presente mis recomen- 
daciones, Ya te apercibirías de 
ello y te guardarías de hacer 
todas esas cosas feas; y con un 
poco de atención y de buena vo- 
luntad por tu parte, perderías 
esas malas costumbres, y serías 
un niño bonito. 


—¡Bah! ¡bah! le respondió el 
impertinente, me importa poco 
ser o no un niño bonito. 

—¡Cómo! exclamó la buena 
mamá algo vfendida por el len- 
guaje de su hijo: es decir que 
te Importa poco el darme gusto 
o el desagradarme; el causarme 
placer o pena. 

—Yo no digo eso, respondió el 
tontuclo, algo avergonzado, sino 
que, mira mamá ¡es tan fastidio- 
so el tener que estarse observan- 
do continuaméente!... y Hiego, 
las mala maneras son más di- 
vertidas que las buenas. 

—Seguramente, pero al fin y 
al cabo vienen a parar en cau- 
sarnos algún grave disgusto. Ten 
culdado de que ese gusto que 
tienes en remedar a los demás 
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no te acarree alguna desgracia 
inuy seria. Yo estoy siempre tem 
blando por temor de que esa ne- 
cla maña no te hagg remedar 
nGUR día algo que te sea (unes. 
o. 


El pequeño gazapo quedó me- 
dio convencido de las razones de 
su mamá, porque, aparte esa ma- 
la costumbre que había contraf- 
do de remedar las cosas feas, en 
el fondo era bueno, y no le fal- 
taba talento; además que tam- 
bién se complacía en dar gusto 
A sus padres, pero su pasión 
burlesca se sobreponía a sus bue 
nos sentimientos. 


Como era muy curloso y aml- 
go de hacer correrías, pascándo- 
ge un día por las inmediaciones 
de ta concjera, aprecibió un anl- 
mal bastante grande que le pa- 
reció muy original Este animal 
tenía dos plernas muy largas que 
le permitían dar pasos enormes, 
un cuerpo ligero y esbelto, y dos 
brazos que movía continuamen- 
te; y su cabeza no estaba incli- 
mada o vuelta hacia la tierra 
como la de los conejos, los ert- 
zos y las zorras, difiriendo mu- 
cho su pelaje del de todos los 
otros pelajes que él comocía y 
había visto. .. 

Este personaje que el necio del 
gazapo creyó que era un animal 


| HISTORIETA MUDA 


war la pauur galora, 


y ' Es cosa que desespera 


UN GAZAPO 


particular, era simplemente un 
cazador, el cual iba armado com 
una mi escopeta «que de 
vez en cuando disparaba haciens 
do resonar el bosque con ej es- 
tampido A detonaciones, pe- 
ro sín resultado ninguno, porque 
el tal cazador era muy torpe y 
muy mal tirador. 

El gazapo, que no era medro- 
so, »e quedaba mirándolo con la 
boca ablerta, y de repente lo 
ocurrió una idea original. Coge 
un palito, se lo echa al hombro, 
se sale ml medio del camino, y 
allí poniéndose en dos ples, re- 
meda la manera de apuntar y 
hacer fuego, cuand) héte aquí 
Que ef cazador que le ha visto, 
lo apunta realmente y... ¡pum! 
lo mcte en el cuerpo algunos per 
digones de su última carga. 

El pobre conejuelo: slente un 
dolor ínmenso, porque acaba de 
ser herido aunque no mortalmen 
te. Por fortuna la conejera no 
está muy lejos, y aunque con 
mucho trabajo consigue llegar « 
fuarecerse en ella antes que cl 
cazador hublese tenido tlempo do 
volver a cargar lg escopeta. 

—“¡Oh! mamá, decía el infe- 
liz, llorando y gimiendo, ya no 
volveré a remedar a nadie, ya 
no volveré n hacer más gestos.” 

La pobre madre, con el cora- 
zón afligido, se apresuró a cul- 
darle, y lo hizo tan bien que, 
Como la herida que había recl- 
bido, aunque dolorosa, no era 
Rrave, consiguió curarle al cabo 
de algún tiempo, y se halló sa- 
no y restablecido de su herida, 
y lo que fué más, curado tam- 
bién de su funesta y ridícula 
manía. 

Durante su enfermedad refle- 
xlonó mucho sobre -ella y llegó a 
comprender «que, tanto por deber 
como por interés proplo, estamos 
obligados n no desfigurarnos, y 
A Conservar nitestros cuerpos y 
nuestras fisonomías tales y con* 
forme ha agradado a Dios el ha= 
cérnoslas . 

Tomando desde entonces a su 
mamá por modelo, nuestro cone- 
Jito se hizo tan amable, tan gra- 
closo, y seo transformá de tal 
manera, que cra el encanto dé 
todos cuantos le vefan, y pudo 
convencerse de que los buenos 
modales, unidos a un aspecto 
Eracloso, conquistan y atraen el 1 
afecto de las gentes, mucho me- | 
jor que las maneras groseras y 


ridículas acompañadas por una 
fisonomía grotesca y horrible. 


FABULAS DE 
ESOPO 


LA CORNEJA Y LAS PALOMAS 


Hablendo llegado a otdos da 
una cornejfa que en clerto pato- 
mar vivían copiosamente alimen 
fadas unas palomas ,se pintó de 
blanco para difrazarse y se mez- 
cló entre ellas como si fiera una 
de tantas. 

Las palomas no reconocieron a 
la intrusa mientras »e estuvo sin 
abrir el pico, pero un día, que 
olvidó cuál era su papel y chill6 
como una Corneja quo era, las 
palomas la echaron a picotazos 
del palomar, 

Volvióse entonces afligida a la 
torre de ta iglesta, mas sus com- 
pañeras tampoco la reconocieron 
bajo aquel blanco plumaje, y la 
hicieron hulr de su compañía, y 
nal la pobre corneja se encon:- 
adas 

nátil aparentar lo que en 
realidad no somos, pues tarde o 
temprano seremos descublertos”, j 


LOS RATONES 
Juntáronse los raton 
Para librarse del santo; 
Y después de un largo rato 
De disputas y opiniones, 
Dijeron que acertarian 4 
qu Pee un a 
), AN o o e 
Guardarse mejor. podrían e 
Ghlllarmo, hociquirrono, 
PO, O, 
Y, encrespando el grueso lomo, 
Pl alonso 
“Quién de todos La de es Pee 
PA Que ne atreva a poner 
Ese cascabel al gator* 


A dl 
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EL ORGULLO 


la escucla de un hermoso 
Pueblo de la bella Andalucía, ha- 
bía un piño que, por ser de fa- 
milla muy acaudalada, 
menos tratarse con aquellos de 
sus compañeros que eran pobres, 
Este niño se llamaba Juanito, y 
€l nuestro, que era un señor muy 
respetable y justo, le dijo más de 
una vez. 

-—Mira, Juanito, tus  bucnas 
cuzlidades para el estudio y lu 
escritura, nadie las alaba ni re- 
conoce por. tu orgullo y vanidad, 
es necesario que seas más hu- 
milde, que scas modesto y trates 
por igual a todos tus compañe- 
, El hombre vale por sus obras 
» por su dinero, Las obras que-* 
dan y el dinero se plerde. Re- 
Jorma tu carácter y ya verás co- 
Mo te quieren tus condiscípulos. 

Juanito se avergonzaba por la 
reprensión del macstro, pero no 
+ enmendaba y seguía orgullo- 
$0, 

¿lablaba constantemente del 
mucho dinero que tenfan sus pa- 
Wres y de las comodidades do su 
sa, queriendo mortificar, espo- 
lalmente, a otro niño, de familia 
vobre, lMamudo Miguel, que eru 
muy aplicado. 

Un día riñeron Juanito y Mi- 
guel 


A qué no haces tá —le dijo 
Mignel— lo que yo hagu, y eso 
ue soy un pobre? 

—Táú no tienes dinero para ha- 

cor nada — lo contestó Juanito 
con desdén. 
Pues bien —replicó Migucl— 
yo. que soy más pobre que tí da- 
ré esta sortija de oro que tongo 
al primer mendigo que nos en- 
contremos ul salir a la calle, ¿A 
que no haces tá otro tanto? 

En efecto, salieron log niños del 
coleglo, y Miguel dió su sortija 
4 un pobrecito clego que pedía Jl- 
mosna. . 

Juanito s*e burló de €l, dicién- 
dole que cl dincro y las alhajas 
ho eran para dárclos a los po- 
bros. 


El padre de Juanito tuyo una 


desgracia en su fortuna, y vino 
n menos. En cambio e Miguel 


aumentó cl fruto de su tr: 
En hizo rico, 
Miguel no 


Jo, y 


ño, sino ese 
hueno y cariñoso. 
1 cuanto a Juanito, no per- 


01ó su vanidad y seguía refiido 
corn todos sus compañeros, 
Llegó un mes en que Juantto 
ho pudo pagar al maestro la can- 
tidad estipulada por $us pad 
+ Y enterándose Miguel fué a vorl 
¿Qué quieres? — le pregun 
nito conservando su orgu- 
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quiero que me mal. 
lo compañero, por el contra- 
vengo a pedirte * me con- 
Dime lo que descas, 
Koñor maestro la cantidad de que 
tú careces, 
Te burlas de mi desgracia? 
—le replftó Juanito Incomodado. 
—Al revés, me compadezco de 
ella, y quiero remediaria con tu 
permiso, 
Juanilo abrazó con carifio a 
Miguel lo confesó su ridícula va= 
nidad y le pidió mit perdones, 


em 
rio. 
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COMO SANTO TOMAS 


bocadillos están 
mordidos, 


81, he aldo yo, para ver el en- 
laban tierno: 


(De “Calels”, Londres) . 


tenía a . 


————_———, Clébicaa 


ALGO QUE DEBIERA 


PRACTICARSE AQUI 


FE UANDO en nuestro 
país algunas muni- 
elpalidades de cler- 
tas grandes capita- 
les empiezan a pro- 
ocuparse del pro- 
blema de los nt- 
ños, en el extran- 
jero las preferen- 
clag hacta los pe- 

queños han dado los halagileños 
resullados que significan el res- 
cate de muchas vidas de las que 
un día la patria podrá enorgulle- 
cerse. 


as piscinas, instaladas en 
algunas do las grandes institu 
clones públicas de enseñanza en 
Berlín, completan el moderno s 
tema pedagógico universalmente 
aceptado,” procurando, tras las 
lecetones que van desarrollando 
el intelecto, las enseñanzas du 
cultura física que harán del ni- 
fio un hombre completo tn la am- 
plla acepción de la fucultad de 
ntilizar todos los recursos de in- 
teligencia y de fuerza. En estas 
magníficas Instalaciones, los nl- 
fios reclben lección de natación 
práctica; primero, utilizando apa- 
imtos que en seco les inicien en 
los fáciles movimientos esencia- 
les para sostenerse en el ar 
después, en la piscina, sujetos 
todavía con un cinturón, movién- 
doso atendiendo las indicaciones 
del profesor que guía estos pri- 
meros pasos y corrigu los defec 
tos naturales del «que se Inle 
en un deporte, 

Más tarde, y como estímulo 
que €s premio y Juexo espespdl- 
salmo, pequeños concursos entre 
los nadadores, sobre breves dis- 


en 
das con ar 


las clases s 


Antes 


de 


los  peque- 
ños apren- 
den todos 
los movi- 
mientos 
esenciales 
para soste- 
nerse fácil- 
mente en el 
=gwa, bajo 
la mirada 
atenta de 
un maestro 
que atiende 
y vigila los 


devidid amente, . 


tanclas en la inisma piscina, re- acomodadas al principlo “mens 
sumen una obra de educación £í- 
sica que tiene en la institución, 
bliumente dirigt-  pedagógicu 
lo a Jas normas pretado. 


sana in corpore san: 


Marujita, ¿te gusta el guomo corcovado 
do lus barbas de miel y el gorro colorado? 


Como tlenes sels años, ahora le puedes ver, 
no lo verás más tarde cuando seas mujer, 
Los ojos de los niños ven las cosas radlantes 
que hay en el fabuloso país da la Ilusión, 

y ese gnomo es el rey de los fraganten 
que engulrnalda tu cuna de gomas rulilantes 
y nenricia tu ofdo con un máxico son, 


Esto gnomo cabalga en el rayo de luna 


que llega mientras duermes a besar tus vidrieras. 


tlene la rueda mágica do la loca fortunas 
pídelo que te colinu do dorodas quimeras, 
'Tlene un rico baxar, on un mundo distante, 
en la entrella más dulce que lá miras brillar, 
como un lirio de plata, sobre el cielo radinntes 
pidele los Juguetes de su rico buzar, 

Píáele un ruiseñor que cante en lu ventana, 


- CANCION INFA 


que se trueguo después en duncel trovador, 


y «que el eco armontoro de su trova gulana 
te «dejo una embriaguez inefable de amor. 


+ Que florezca en tu alma el Jazmin del Ensueño, 


que te ponga en los ojos la divina Jusión 

(ue hoy to haco ronreir en tu angólico sueño 
viendo a los Reyes Magos parar por tu balcón, 
¡Como tenes sols años, ahora los puedes ver; 
ho los verán más tardo, cuando seu mujer! 
Al buon gnomo del cuento lumarás algún día 
uizán en los horas yrinca do tu melancolín; 
como él es poderoso, todo lo puedo dir: 

la Dicha do la Vida enclerra on su bazar, 
Poro el gento del cuento no buxques:por ahí: 
para hablarle, que nunea viva fuera de tL 


Marujita, ¿te gusta el gnomo encantado 
de las barbas de miel y el gorro colorado 


Emilio CARRERE. 


, el eficien- 
te complemento de un programa 
perfectamente inter- 


EL VASO DE LECHE 


El ilustre novelista don Annan. 
do Palacio Valdés, gust 
varios años, de dar un pase 
das las tardes por el Retiro 
se estaba el hombre ta 
próximo al crepúsculo, el re 
do de la ciudad, le obligz 
gresar a la calle. 

Como la cotidiana excursión de- 
bilitaba sus fuerzas, cl novelista 
de la “Hermana $ uplicio”* pe 
netraba siempre en una lechería 
de la calle de Claudio Cocilo, pas 
ra reponer con un yaso colmado 
del rico jugo láctico sus perdidas 
energías, Esta costumbre, mere- 
cióle la confianza del lechero que 
sin saber quien era aquel caba- 
lero tan bien portado, le hacía 
objeto de sus deferencias, 


y has- 
ta en ocaslones se olvidaba, en 
honor al frecuente parroq:uiano, 


de bautizar la leche. 

Una tarde don Armando se vió 
sorprendido por esta palabras 
del lechero: 

—Ya, ya mo han dicho y 
se de pájaro €s usted... 
visto €s usted el antor de e 
velitas de q 
“papeles”, 
calladito como se 
—y con un ademá 
dor, terminó:— Pero no se alar- 
me usted aquí le queremos siem= 
pre, a pesaf de todo, usted ticos 
cara de persona decente, 

Los versos de Núñyz de Arco 
ban de quicio a don 1% 


"clan 
Por lo 


ros y retóricos, fallos de idea 
y de enjundla y horros de verda= : 


Msi: 


dera poesía. 


elestial y 


tranquiliza= 


nada más. Cuando Núñez de Arce * 


leyó “El vértigo" en el Ateneo 


de Madrid, los nervios de don Ita= | 


co- 
salió con €l 
de golpe es- 


món no pudieron soportarlo; 

gló a Palacio Vald 

al pasillo y le espe 

ta pregunta: 
¿Y at 


—iY a qué te parece 10, 
queridín 

Y Palacio Valdés, fingicndo 
asombro: 


Oh, colosal, don Ramón! 
Los nervios de don 


baron de ponerse como agujas, 


—¿Caramba, queridín, tú qué 
me dices...? ¡Me dejas bobo, 
queridín, la verdad que me dejas 

1 


fue tales versos son pal: 
labras y palabras, 
Y don IHKamón, 


ve 

Y sucedió que un pinto. 
rador entusiasta d 
lo retrató y expu: 
Don Ramón lo llev 


su retrato. 


ba el pareel 
pinceladas acu 
artista, Tomás 
Opus 


—iUsted dirá lo que se ¡e d6 


Tuero se le 


la gana, don ltamón; pero está 
usted hablando! 

—i¡SÍ, el! 

—¡Pues ro que sl Está 
usted hablando mul de ñez de 


Arce! 


A Ps e e <a e 


BUEN INQUILINO 


EL—Cuando dejé la otra pla= 
zo la dueña lloraba a lágrima 
viva, + 


ELLA.—En ese caso, es prele- 
ble que pague por adelantado, 


nón aca= ) 


lento * 


2 don Ramón, | 


vrétien bil e 1987, 
——— — a A 


Aventuras de Zapiron. 


A MAESTRO (UNA LECCION DE AGR RICUATURA) 


ZAPIRON,. —Vamos a ver, monín, ¿cuál es 


valdas y el perro está fuera, 


es el tiempo mejor para EL PIBE.—Pues el tiempo mejor, es cuando el dueño está de es- 
agarrar las manzanas? j 


Tal 


